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A N E C D O T A . L A  IN G R A T IT U D .

H abiendo sido un hombre condenado en Ams- 
•terdLim á ser ahorcado y desquanizado por ,sua 
ddhos , luego que se executó la primera parte 
de esta sentencia , habiendo llegado la noche , le 
abandonó la justicia hasta el otro día. En este 
intermedio un Cirujano recogió el cuerpo , y  se 
lo  llevó á su casa para hacer anaihomia de éf. 
Luego que lo exáminó , halló que daba señales, de 
vida , y empleó todos -los recursos de su arte pa­
ra salvarle. Con efecto después de algún tiempo 

• consiguió verlo recobrado y vivo. La Justicia en- 
trecanto publicó un decreto cpntra la persona que 
li.ibia robado el paciente , y prometió una suma 
de consideración al que lo descubriere y  delatase.

, El Cirujano se ,1o dÍxo al delinqüente luego que 
,es'-ubc5 .restablecido y  en estado de huir, estrechan- 
.dote .1 que salvase su vida -y la de su bien he­
chor ; pero él m alvad o, llevado de- !a recprapen- 
ca  ofrecida , fué él mismo á delatar a l que lo 

. • ha-
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Techos divinos y  humanos,- 

. Lá ingraiUud en fcl día nrr es mirada, c ’ara-- 
m ente, porque teniendo todos alguna pincelada de 
ella no pueden echar en r.ostrc? el mismo delito 
íjue están sustentando. . El benedcío se mira corno 
un deber exíyible al qual no debemos algim respe­
to.

El hecho generoso es considerado qomo una 
indispensable justicia, y la ingratitud tocante á él, 
•como una cosa rchinva.

Poro, ¿se  podría cre e r , á no demostrarlo la. 
experiencia , que un animal nos señala á menudo 
su ruta? ¡ A l i !  ¡qué cosa tan vergonzosa para 
especie humana 1 Mil hechos innegables nos justi­
fican que en el b ru to , en oprobio de! hom bre, 
es innata la gratitud, Frasto , el amigo de !a ju ­
ventud , nns presenta ú .la mas furiosa de las fie.* 
ras bumillada á los pjes del hambre , y convertida 
en un mnra<;nto ep su dl^f-osor , en e' instante en 

. qii? iba á. .ser su devorador verdugo. Y  ¿ porqihé ?
' Por su recoaociinícnto.

Mas ¿ no veinos con freqiivncia , no pajpa- 
mo.s , no tenemos dcn tro.d e nuestros mismos b o ­
gares a! ma« fiel símbolo de la gratitud ? El 
pei-ro , sí., el perro 'es el Juez mas seV. ro que 
cada d ii con su presencia, y hechos nos "si.1 rni- 
rifestando lo inferior que en este punco sóm.os T 
el. .¿ Q u é  de exemplares, no nos lia dado? ¡Á h ! 
el rubt'r se apodera de mí quando registro m  
irracional infinitafnente supeiior á mis mismos se- 
m ejia tis i ¡O h  hombres que yacéis en un esta­
do tan vergonzoso! ¿ Quando , quando liegjrá el

tit-m-
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tivírifo que mostréis qne el Suprem:i Crindor os 
hizo' dominadores de ésos- miserables de quien re- 
c1Bis"“eÍ 'exe.n^io 'i i ouando saldréis de laa vitu­
perable - le iirg o  ? so o- os'* podéis vinuicar con un 
am-peDiimiento verdadero y cooimuado : atended 
incratos al reconocimiento de nn perro.

iulló Scaligér cuenta que ün Cabañero lia- 
m .do M acario, Arquero de Irs Guardias de Corps 
de Carlos Quinto , Rey de Francia , enemigo de 
¿ u o  Caballero su camarada Uamjdo Aubry de 
M onidídicr, habiéndole encontrado por casualidad en 
la selva de Bondis cerca de París , acompañado 
M acario solamente de su perro que era lebrel . lo 
mató á traición Muntdidiet y lo enterró : se inhe- 
re de la serie de esta historia que el perro aca­
so por haberse adelantado no advirtió la  desgra- 
•■ cia de su .m o ,  y no pude defenderlo ; mas e .h ao - 
•düio menos se volvió-ati a s , y  por el olfato des- 
‘ cubrió el sitio ó-sepultura de su amo sobre ia 

que se echó aullando . y se eslubo quieto hasta 
cjue la hambre le obligó á ir á París y entrarse 

-V en la cocina de utto de los mas nmmos amibos de 
’ M a ca rio , fue bien recibido y a!, punto que^ comió 

se vo.vió al sepulcro de su amo t pero como iba 
siempre S la misma cocina, y volvw  al mismo si­
tio tiivieton la curiosidad de seguirlo, y o vieron 
pararse en donde la tierra estaba recienm ovida,

• .orprchendieron de cu lo  aullar, cómo s. qui­
siera excitar la compasión, manifestando su mfort 
nu> Scaliger dice: que sus auMidos no eran e-pa -
I .as siró en- tm^tond- tiv̂ riro y penetrame. C a-

■ b .X... ,a lici-ra y a ,e n tra ro n  el cuerpo de Maca-

n
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■ 1/í ««firon V enterraron SB un Geraeoterío; el
perro se agregó á estos amigos de su amo los que 
\o mUabaif con mucha esiimacimi por !a J

á nadie embestía, siempre que encondrab. á M ,t. 
t i d i f s e  10 roerla tragar: hizo « e  o .o v ,u .  d 
sospechar que Moatdidier sc-na el asesm.>. Carlos 
V . á quica instruyeron en el asunto , quiso 1, ,«  
las o r lb a s  de estas sospechas, y pata ello man 
d6  venir 4 su presencia 1 Montdldlct y al perro 
el qu'' á vU a  del Rey se arrojó con su ^ ria • 
diñaría sobre el matador. Preguntando el Monarca 
á M om didkr, y obligándole ó que “
dad . jamas quiso este reo confesarla.  ̂ Ed 
puso que en la Ysla de nuestra Señora eb Par s
tu b lJ n  Mootdiáíer y el perro un
la r , á presencia suya y de toda su Co.te. Ab-
lu a m e n te  se sotian decidir los procesos que _ te 
nian por objetóla acusación de grandes en,nmes 
hacieLu pelear el acusador contra el acusado, quao- 
d r n o  se pedia aclararla  verdad. .En e^e com. 
t t e  era eí perro el acusador y Montd.d.cr cl a- 

cusado. Carlos V. mandó que
por armas uu grueso garrote para su ^
pira la del perro dispuso que en medro del circo 
"pusiesen un tonel con un agujero capaz de me terse 
ñor el el acusador: con bastante destreza huía e! 
perro de los golpes, del palo, ya 
po con bastante agilidad, ya por u,ttmc ^
Icogía i  au tonel naeúemiose, .tgmo un ra>o por

.. t - -A l*
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el .¿ugepo; psro \ogr6  nn tma salida saltar de iir  
ero v lw  al pescuesó de Mo«tdidier, asiéndolo tan te. 
ra/.:rcnte con sus dientes que sí no lo quíiaii tan 
presto lo ahoga infa!ifa!:mente en cuyas fatigas ex« 
clamaba el Montdidícr pidiendo misericordia y con- 
feeandó su c u lp a 'f u ?  er-tregadn á la Justicia la 
que Ic hi:;o pagar tu atroz de'ito,
J Q ” e fid^Mdñd CP este perro! ; que gratitud para 
si> amo, para su cad.iVor, y pa;u su memoria! es­
te fiborrccrriierto tan vivo para con e l , asesino, es­
ta perseveri-: ,ia en .:i -odio, su de.treza singular 
eu él combate su victo:tt C‘»r 'que hizo aclarar la 
vcrd.td , esto uo es moiivo suficiente para un 
glande elogio de los perros? mírense como en un 
t.’ prio ios- que fi-. ren ingratos é los beneficios en 
estos animalitos, y aprenderán de ellos la lealtad 
y  reconocimiento con que pagan los beneficios de 

sus amos.

'E P I G R A M A

Dnmes*^icos animales 
el perro y  el gato son, 
el uno fiel 4 la casa, 
y  el otro fie! si Señor.

SUEÑO FUNEBRE.

MORAL.

Lvrgo que. en duro le<'hn 
qú¡^s descanso Jai 4 la fatiga,

una
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«na pena enemiga
se apoderó del pecho,
los sentidos en calm a,
dormido el cuerpo , en éxtasis el álma.

Eti esta situación una agonía 
la mente perturbaba, 
y o  creí que soñaba; 
mas una sombra ¡Via 
de obscuridad cubierta 
da ua golpe al corazón y le despierta.

A brí los ojos de temores lleno, 
y  ocultando mi miedo en ¡o atrevido, 
con un valor fingido, 
y  semblante sereno 
preguntaba animoso:
¿Quien perturba á mis penas el raposo?

Una ]ó¿-ubrc antorcha se aparece 
que ni bien está muerta ni encendida, 
cuya apurada vida 
la muerte por instantes apetece 
y  á favor de esta escasa luz sombría 
la horrísona fantasma descubría.

De la mano me tom a, y al tocarla 
.de un sudor frió me sentí'cúbi’erlo. 
á este punto despierto, 
pretendo separarla 
con temor de la muerte, 
quando la reilexíon así me advierte.

Vuelve en ’i i ,  jo v en , dt-xa ese letargo, 
no le quieras guiar por lo aparente, 
pues t i le  mal presente 
puede ser d ulce, si lo crees amargo,

jQuan-
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¡ Qtif-ntos lograron pnr camino incierto 
entre borrascas arribar al Puertol

f

A  L A  P A Z  Y  AL. A U T O R  D E  E L L A .

S a lve , don cié los C ie lo s, • .
que viendo desde allí nuestra agonía,, 
rompiendo los azules y  altos velos, 
á cüImariKíS bavasíe de alegiia.

Salve, bien de la tierra, 
cuyo sembraine magesiuoso y tierno 
hace que huya e: furor, que h u y a la  guerra,

. cñjc'i aborto del obscuro-:averno.
Salve, numen sagrado, 

pues con tu auqu-ua y  placida venida 
el l;igmbre, el bruto, y  todo lo creado 

‘ nuevo aliento reciben, nueva vida.
Sálve, vivo deste.lo \  .

divinidad'omnipofénte?
graba en las aím is tu amoroso séllo , 
y yiva su impresión etérnamcnte.

Salve en fin , Paz gloriosa, 
responde grata al general de.seo; .̂ 
de.strqye á ia ámbicicix, muera furiosa, 
y  sean sus despojos tu trofeo.

Y  t.ü genio pfofúhdo, 
que desde un gavinete retirado, 
sup.isse dar arm ando 
el bien mas gVánde, y menos esperado;

■ salve también y sea de tal suerte 
que uiuiife lu oaemoria de la muerte.

Rotnan dt Piwse
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